
        
            
                
            
        


 
   
   Un tren para Rachel

    

    

    

    

   CAPÍTULO I

    

   A través de la ventana de mi dormitorio, miro a lo lejos, las vías del tren se pierden en el infinito… Mi padre es el maquinista, lleva de un pueblo a otro a los pasajeros de nuestra comunidad. Hoy es su último trayecto. Hace dos semanas, recibió una carta donde le comunicaban su cese en el trabajo. Le ha llegado la edad de jubilación. 

    

   Toda la vida he vivido en la casa de la estación de un pueblecito muy pequeño en el norte de Europa. Es muy modesta, tiene dos habitaciones muy sencillas. Cada una con su cama individual y con la colcha de estampados de mariposas. La mía en tonos rosas y la de mi padre en azul. Las cortinas hacen juego. 

    

   Tenemos un lavamanos y un espejito muy pequeño encima de una  cómoda para poner mi cepillo de pelo y mi agua de colonia. Miro mi reflejo mientras me peino, mi cabello es muy largo, castaño claro, con alguna guedeja más rubia. Lo recojo en una coleta alta, la ato con un lazo de raso blanco.

    

    Mis mejillas están coloradas del calor del fuego de la chimenea, está encendida todo el día, hace muchísimo frío siempre. Nieva a menudo, estamos en invierno y la nieve cubre las vías del tren, siempre ayudo a mi padre para despejarlas. 

    

   El aire frío corta mi piel, tengo que aplicarme un ungüento de grasa para que no me aparezcan grietas. Los ojos ámbar me brillan por la humedad de las lágrimas contenidas, dentro de poco tendremos que dejar la casita para el nuevo maquinista. Estoy muy triste porque todo lo que hasta ahora he conocido debo dejarlo.

    

    No sabemos a dónde iremos, el único pariente que tenemos se encuentra a miles de kilómetros. Es un tío muy viejo, de mi pobre madre que murió cuando me dio a luz y no llegué a conocerla. El hombre nos manda postales todos los años por las navidades. Nosotros también le escribimos, aunque nunca le hemos conocido. Nos hubiera gustado visitarle, pero no disponemos de mucho dinero para viajar tan lejos y mi padre debe estar en la estación, supervisando los trenes, sus horarios y su mantenimiento…

    

   Voy a cambiarme de ropa antes de la llegada del último tren, quiero estar muy arreglada para cenar y despedirnos de la estación. Deseo que nuestros últimos recuerdos los vivamos con alegría.

    

   Me pongo  un vestido muy sencillo, el más nuevo que poseo, es azul marino, con las mangas abombadas y cerradas en el puño, con una puntilla blanca de encaje con los botones de nácar. El cuello tiene forma de caja y es muy cerrado haciendo juego con las mangas largas; la cintura la adorno con un cinturón de raso blanco como mi lazo del pelo.

    

   Soy muy delgada y alta, no hace falta que me ponga zapatos de tacón, los llevo muy cómodos y cerrados por el clima tan frío. Cuando salgo fuera, utilizo unas botas forradas de piel. El largo del vestido me tapa el calzado.

    

    Intento poner una sonrisa, mis labios son rojos y algo gruesos, mis dientes resaltan de los blancos que son. La nariz es recta. Tengo los pómulos marcados de lo delgada que estoy.

    

    No como mucho, el dinero nos llega justo para sobrevivir, ayudo a mi padre en todo lo que puedo y me encargo de tener la casita muy arreglada.

    

   Parece que ya llega, el traqueteo del tren hace temblar las paredes.

    

   Bajo corriendo las escaleras.

    

   La mesa ya está dispuesta.

    

              Con todo mi cariño preparo la mejor vajilla que tenemos. Cocino la comida preferida de mi padre: carne asada con patatas y alcachofas. El vino ya está servido en las copas, el pan cortado y el postre, una tarta de chocolate, reposa en la cocina. Unas velas encendidas, junto con la chimenea, dan un aspecto muy acogedor a nuestra salita de comedor.

    

   Antes de la llegada de mi padre, me dispongo a recibirlo con unos besos en la mejilla y a colgarle el abrigo. Su ropa de vestir la he dejado en su dormitorio. Tiene agua caliente en la palangana para asearse, deseo que se sienta contento.

    

   Cuando está cerca de la entrada de la estancia, escucho una conversación, viene hablando con otro hombre. Me quedo parada al verlo, es joven, rubio, con ojos verdes, la piel muy blanca, alto y  fuerte, las pestañas largas y las cejas un poco más oscuras que el cabello y algo pobladas, lleva barba bien recortada, los labios son carnosos  con una sonrisa irónica, la nariz es recta y un poco ancha.

    

   Nos quedamos observándonos, sorprendidos por la mutua atracción. No sabíamos que decirnos, le llegaba por la barbilla, a pesar de que soy muy alta. Él mediría más de un metro noventa. Mi padre rompió el hechizo. 

    

               -Rachel, cariño, ha venido en el mismo tren que yo conducía. Es la persona que va a trabajar en la estación. Es el Señor Raoul Grenthen. 

    

   -Encantado, señorita Rachel. (Me besó la mano). Su padre, el señor Joseph Conrad, me ha comentado muchas cosas sobre usted. Olvidó decirme lo más importante, lo hermosa y bella que es. Es un placer conocerla.

    

   -Gracias. Pase por favor, hace demasiado frío, la nevada se está intensificando. Llega a tiempo para cenar con nosotros. Siempre preparo comida de más. ¿Verdad, papá? 

    

   -Sí, mi querida Rachel. Soy un padre muy afortunado, me cuida más que yo a ella. Desde muy pequeñita me ayuda en todo. No solamente en las tareas del hogar, sino en la maquinaria del tren cuando falla, mi hija es capaz de arreglarla. 

    

   -Es impresionante que una dama tan delicada sepa los mecanismos de los trenes. Es la primera vez que conozco a una señorita tan inteligente.

    

   -Gracias, señor. La verdad es que siempre me ha interesado todo lo que esté relacionado con los mecanismos, ya sean relojes de bolsillo o de pared. En el pueblo todos me llaman para que repare sus objetos estropeados. Me gusta mucho encajar todos los engranajes de cualquier motor o aparato.

    

   -¡Oh, vaya! Yo que quería impresionarla diciéndola que soy ingeniero, y que me encargo de esta vía de ferrocarril en concreto…

   Siento haber llegado antes de lo previsto. El conductor de la máquina de tren ha sufrido un percance, y hasta dentro de un mes no puede incorporarse a su trabajo. He aprovechado su ausencia para supervisarlo y conducirlo. También soy un apasionado de la ciencia que estudia los movimientos y mecanismos de velocidad en los ferrocarriles.

    

   -Bueno, es una gran ventaja, señor. Así, en el pueblo tendrán a otra persona que me sustituya para las reparaciones que se les presente.

   Ahora si me permite, cogeré su abrigo, su sombrero y sus guantes y los colgaré en el armario de la entrada.

   Comprobará que la casa es muy modesta. Le acompañaré a mi dormitorio, para que pueda refrescarse y ponerse cómodo. Esta noche puede dormir en él. Mi padre y yo estaremos en el cuarto de al lado. La cama es espaciosa y no tendremos ningún problema.

   Luego baje a cenar con nosotros.  Espero que le guste lo que he preparado, es el plato preferido de mi padre, homenajeamos el tiempo que hemos pasado en la estación. Llevamos veinte años viviendo aquí, desde que nací. Mi padre me trajo a las pocas semanas, cuando por desgracia mi madre falleció tras darme a luz. 

   Bueno, no le entretengo más, cuando esté dispuesto nos acompaña. 

    

    

   -Hija, ya lo llevo yo a la habitación, también tengo que asearme y cambiarme para la cena. Enseguida estaremos contigo.

    

   -Muchas gracias, señorita Rachel. Siento privarla de sus comodidades, pueden marcharse cuando lo deseen. Por mí no hay problema, estaré de paso, solamente serán tres semanas. Cuando venga el nuevo maquinista yo también me marcharé a revisar otras vías de ferrocarril.

    

    

    

    

    

    

    

    

              

            CAPÍTULO II

    

   Estoy algo desconcertada con nuestro nuevo huésped, realmente los invitados somos nosotros. Tiene el acento un poco marcado al pronunciar el idioma inglés.  No nos ha dicho de dónde viene. 

    

   No tengo por qué ponerme nerviosa, todas las cosas ya están recogidas y nuestro equipaje preparado. Mañana, a primera hora, buscaremos un lugar donde vivir. Quizás viajemos más al sur. Nuestro pueblo es la última estación, aquí acaba la parada del tren. Y comienza al día siguiente.

    

   Mi padre cambia las agujas de las vías y su sentido de Norte a Sur. El trayecto no dura mucho, unas cinco horas ida y otras cinco  vuelta.

    

   En la gran ciudad mañana pasaremos la noche y cogeremos otro tren con destino incierto. Iremos donde nos lleve la locomotora.

    

   Ya están bajando las escaleras. He añadido otro cubierto más en la mesa, todo está servido para empezar a cenar.

    

   -Señorita Rachel, ¡hum, qué bien huele! Tengo mucha hambre, muchísimas gracias por invitarme a compartir tan agradable compañía y comida.

    

   -Espero que le guste, es un plato muy sencillo, el preferido de mi padre. Es carne asadas con patatas y alcachofas. Si no le gusta puedo prepararle otra cosa.

    

    Muy educado, me retiró la silla para sentarme primero, luego mi padre y por último él se acomodó a mi derecha. 

    

   Mientras comíamos, no hablábamos nada. Enseguida llegamos a los postres. Era cierto  que tenía hambre, no dejó nada en el plato.

    

   -Señorita, debo felicitarla por esta magnífica cena, todo estaba delicioso y  la tarta de chocolate tiene una pinta estupenda. Es mi sabor preferido.

    

   -Pruébela, lleva un poco de licor muy suave y le da un toque mágico. A nosotros nos encanta. Y puede comer toda la que quiera, suele quedar algún pedacito de más. No somos mucho de comer, hoy estamos haciendo una excepción.

    

   Repartí la tarta, una porción muy generosa a cada uno. El nuevo comensal se deleitó con ella, repitió varias veces hasta acabar con toda.

    

   -Jamás he probado semejante manjar, señor Joseph. Tiene mucha suerte con su preciosa hija, es todo un portento, todo lo que toca lo convierte en oro. Cuando se marchen los voy a echar mucho de menos. Deseo de verdad que se queden conmigo hasta que vuelva el sustituto. Lo digo de corazón y no porque me hagan sentir como uno más de la familia y Rachel nos cuide tan bien.

    

               -Gracias, señor Raoul, pero debemos partir mañana por la mañana, es lo mejor para todos. Si no, luego nos costaría más despedirnos de nuestro hogar. Rachel, también lo prefiere. Cuanto antes estemos de camino, mejor.

    

   -Es una lástima, pero en fin, ustedes, son los que deciden. Saben que para mí sería un placer disponer de su grata compañía.

    

   -Es muy amable, señor, pero mi padre tiene razón, nos encantaría estar más tiempo en la estación, esta es la vida que conocemos, pero aunque sea un cambio muy fuerte para nosotros, debemos afrontar nuestro futuro.

    

   -Por favor,  llámenme Raoul, yo les diré Joseph y Rachel. No creo que debamos seguir con tantas formalidades.

   Si no es indiscreción, ¿dónde piensan viajar? Ahora es una mala época, estamos en invierno y los caminos están intransitables. 

    

   -Iremos donde nos lleven las vías del tren. Nos da lo mismo, nos encanta viajar y como ninguno está atado a ningún sitio, ni persona, somos libres y encontraremos nuestro lugar de destino. Cuando lo veamos lo reconoceremos. 

    

   -Son muy aventureros, dos personas solitarias, sin ningún compromiso que les retenga. En el fondo son libres, pueden hacer lo que más deseen. 

   A mí me pasa lo mismo, estudié ingeniería pensando en los proyectos que podía desarrollar a través de todos los países. Me entusiasma conocer nuevos sitios y costumbres.

    

   -Es usted de algún sitio extranjero, ¿verdad? Lo comento por su acento, es diferente al nuestro.

    

   -Sí. Soy alemán, pero hace tiempo que mi familia se trasladó a Australia. Ya no me queda nadie en esas tierras, por eso he venido a recorrer toda Europa. Y el primer sitio que he pensado es en esta estación, tan alejada del mundo y la civilización.

    Todavía encuentras lugares maravillosos y tranquilos. El ritmo de vida de Londres no me gustó mucho: demasiados carruajes, los barcos por el Támesis, la multitud de personas deambulando por las calles… Prefiero la tranquilidad para mis investigaciones. Soy un inventor aficionado, fabrico algún que otro artilugio mecánico por diversión. 

    

   -Es muy interesante lo que nos cuenta. Mi mujer también era alemana, y un tío suyo vive en Australia. En las fiestas navideñas mantenemos correspondencia. Nos encantaría conocerlo, pero está tan lejos… Y el pobre debe ser ya muy mayor para  visitarnos. 

   Siempre le comentábamos que si lo deseara podía venir hasta aquí y conocer a su sobrina nieta. Rachel es el único familiar que tiene.

   Si me disculpáis, estoy muy cansado, voy a retirarme a descansar. Mis huesos ya no son lo que eran, me canso mucho trabajando. Echaré de menos el ajetreo del tren. Ahora voy a dedicar más tiempo a mi hija. La pobre se ha criado sola,  yo no tenía más remedio que trabajar. 

    

               -Papá, por favor, no te pongas nostálgico. Todo el pueblo me conoce y es como una gran familia. Siempre tengo que ir hasta las casas de los demás vecinos. Ya sea para cuidarlos o para arreglar algún desperfecto mecánico. Nunca me he sentido sola. Y por las noches ceno contigo y nos hacemos compañía.

    

   Me besó en la frente y nos dimos las buenas noches.

             

    

    

             

    

    

    

    

    

     CAPÍTULO III

    

   Nos quedamos a solas Raoul y yo. Nos miramos y no sabíamos que decirnos.

    

   (Carraspeé un poco). -Raoul, ¿le apetece otro licor o una copa de coñac? Aquí con el frío, es costumbre tomar algo para entrar en calor.

    

   -Gracias. Si no te importa Rachel, prefiero el coñac.

               También me voy a retirar dentro de un rato. Estoy muy cansado. 

   Mañana imagino que iremos en el mismo tren. 

   ¿Crees que tu padre estará dispuesto  a ir conmigo en el vagón de la locomotora? Es mi primer día, y aunque conozco todas las maquinarias, me iría bien algún consejo de su parte.

    

   -Estará encantado, ha sido su gran pasión. Será su último trayecto y lo disfrutará enormemente, sobre todo si va con alguien tan experto como usted.

   Enseguida le traigo la copa. Le acompañaré tomando un licor de moras.

    

   Serví la bebida y brindamos por el futuro.

    

   Estuvimos mirando el fuego de la chimenea, cada uno con sus pensamientos. Pasaron los minutos, el reloj marcó las once de la noche. Había llegado el momento de ir a descansar.

    

   -Bueno,  iré a hacer compañía a mi padre. Ya estará dormido. Si necesita alguna otra cosa, dígamelo. Creo que dispone de lo más imprescindible. Y mañana, si lo desea, podemos ayudarle a instalarse y acomodar sus enseres en el armario.  

    

   -Es muy amable de su parte. No se preocupe por mí. Ya tendré tiempo  para adaptarme y colocar mi equipaje. 

   Subiré con usted, así, utilizaremos una lámpara de aceite.

    

   Avanzamos por el pasillo en silencio, no queríamos despertar a mi padre. Sin hacer ruido, subimos las escaleras hasta la primera planta, donde se encontraban los dormitorios. Paramos en los aposentos que me habían pertenecido. Entramos dentro y encendimos otra lamparilla. Raoul echó más leña al fuego y nos dimos las buenas noches con una inclinación de cabeza.

    

   Abrí despacio la puerta del otro dormitorio, sonreí al oír los ronquidos de  mi padre. El pobre estaba sumido en un sueño profundo y reparador. Eran muchos los años que había dado al ferrocarril. 

    

   Mientras me metía en la cama, me preocupaba lo que iba a ser de nosotros. Si fuera un hombre, no tendría problemas en hallar un puesto de trabajo con mi experiencia en arreglar todo tipo de máquinas e incluso ser conductor de trenes.

    

   Con esos pensamientos me quedé dormida.

    

    

   Por la mañana, temprano, me levanté para hacer el desayuno. Coloqué carbón en el hornillo de la cocina. Molí el café, lo puse a hervir en un puchero para luego colarlo y preparé unos huevos con tocino. La leche estaba ya hervida del día anterior, le faltaba solamente calentarla.

    

   Me puse la mano en la boca mientras bostezaba, eran las seis de la madrugada. El último tren saldría a las ocho. Teníamos el tiempo justo de recoger todas nuestras pertenencias y arreglarnos para el viaje.

    

   -¿Interrumpo, Rachel?

    

   (Chillé del susto y casi se me caen las tazas de la mano).

    

   -Lo siento, no pretendía asustarla, bajé sigilosamente para no despertar a su padre. El olor de la comida me ha atraído hasta aquí.

    

   -Pasa Raoul, no esperaba que bajara nadie tan pronto. (Miré hacia mis pies enfundados en unas zapatillas, recordé que no estaba a solas con mi padre, el pelo lo llevaba suelto y despeinado y la bata mal cerrada. Un sonrojo cubrió mis mejillas). -Disculpa mi aspecto. Me había olvidado que eres el nuevo inquilino de la casa. Subiré en un momento y me vestiré.

    

    Salí corriendo y no paré hasta mi dormitorio, mi equipaje estaba preparado y el traje de viaje estaba apoyado en el sillón del escritorio.

    

   ¡Qué vergüenza que me viera nada más despertarme! Me miré al espejo y fue peor de lo que pensaba. Los ojos me brillaban más que nunca, y el pelo era una maraña desordenada que cubría toda la espalda.

    

   Muy rápidamente me vestí y volví a bajar las escaleras deprisa, para no hacer esperar al nuevo maquinista.

    

   -Ah, veo que te has cambiado de ropa y  recogido el cabello. Si te soy sincero me gustabas más de la otra forma. Aunque estás encantadora te pongas lo que te pongas. 

     Tengo que confesarte una cosa. 

     Somos, por decirlo de alguna manera,  primos.

    

   -¿Cómo dices? No te entiendo. En mi vida te había visto antes. Solamente hay un familiar de mi madre, que vive en Australia. Es el hermano de mi abuela.  El pobre debe ser ya muy mayor y desde luego no creo que tenga tu edad.

    

   -Será mejor que te sientes mientras te sirvo el desayuno. 

    

   Le miré con la boca abierta.

    

   -¿Estás seguro de que eres mi primo? No lo entiendo.

    

               -El tío de tu madre era mi abuelo. Desgraciadamente, falleció después de las Fiestas Navideñas del año pasado. Su última voluntad fue que viniera a conocer a su sobrina nieta a Europa. 

   Mi abuelo enviudó en Alemania y se trasladó con su hijo a Australia. Compró con el dinero ahorrado de toda su vida, trabajando en la universidad como Catedrático de Matemáticas, un rancho para criar ovejas.

   El negocio le ha ido muy bien. Tristemente, mi padre junto con mi madre, de origen inglés, tuvieron un accidente cuando yo tenía doce años. Quisieron hacer un viaje hasta Inglaterra y el barco en el que navegaban naufragó en alta mar. 

   Nos quedamos destrozados por su pérdida.

              En Australia trabajábamos muy duro en el rancho. Mi abuelo quiso algo mejor para mí. Me envió a Alemania a estudiar y a vivir en casa de un amigo suyo también de la universidad. 

   En Berlín terminé hace un año los estudios de ingeniería. 

   Regresé a Australia para volver a ver a mi abuelo y empezar a ejercer mi profesión. Desgraciadamente estuvimos juntos poco tiempo. Estaba ya muy enfermo. 

   Recuerdo perfectamente cuando recibía vuestra carta en Navidad y la emoción que sentía al pensar en los lazos familiares. 

   Me hizo prometer que aunque tuviera que recorrer medio mundo os tenía que conocer. No deseaba que me quedara solo y sin ningún vínculo de sangre.

   Bueno, aquí estoy. He tardado en llegar, pero mi promesa la he cumplido. 

   Estoy encantado de tener una prima tan preciosa e inteligente. Hemos heredado de nuestra familia alemana el amor a las máquinas y a solucionar los problemas.

    

   -¡Es maravilloso! ¿Por qué no nos lo dijiste ayer? Mi padre se pondrá muy contento al saber que yo tampoco me encontraré sola sin ningún pariente.

    

   -Siento no haberlo comentado antes, quería conoceros como si yo fuera un extraño. Y me he quedado sorprendido de las buenas personas que sois. 

   No os importaba compartir conmigo las pocas pertenencias que tenéis. Incluso me cediste tu propio dormitorio donde siempre has dormido. 

   La verdad, me encantaría que os quedarais aquí hasta que el nuevo maquinista se incorporara al trabajo.

   Luego podemos viajar hasta el rancho de Australia. Allí seréis felices y encontraréis mucho entretenimiento, todavía quedan vías que construir y trenes que manejar.

    

   -Eres muy generoso, pero no creo que mi padre admita tu idea. Es muy orgulloso, nunca ha querido que nadie le ayudase, siempre es él el que está pendiente de los demás.

    En el pueblo le adoran. Cuando tiene días de descanso los aprovecha para arreglar cualquier mecanismo,  hasta el reloj del campanario de la iglesia.

    

    

    

   A mí me ocurre lo mismo. Necesito estar haciendo cosas constantemente. Incluso he llevado más de una vez el tren hasta la ciudad. Bueno, me acompañaba siempre mi padre para estar atento a cualquier obstáculo. 

    

   -Espero convencerlo, no es tanto tiempo. Unas pocas semanas más y luego viajaremos hasta Australia. Os va a encantar y conoceréis lugares muy diferentes.

    

   





   







    

    

    CAPÍTULO IV

    

   Oímos la voz de mi padre tarareando mientras bajaba las escaleras. 

    

   -Buenos días mi nenita y Raoul. ¿Qué tal habéis descansado? Espero que muy bien. He dormido como un inocente infante. Es mi primer día que no tengo que ir a trabajar. Me siento estupendamente y listo para empezar una nueva vida en otro país.

   Hum… Rachel, eres mi ángel, el café huele fenomenal y me has reservado mi plato favorito como en la cena de anoche. No sé que haría sin ti. Eres la mejor hija del mundo. ¿Me acompañáis en el desayuno? Así me sentiré como un padre con sus hijos, pletórico al disfrutar de su compañía.

    

   -Cómo desees, papá. Nosotros ya hemos desayunado. Y Raoul va a darte una noticia estupenda.

    

   (Con un gesto, le animé para que empezara  a contarle la historia de la familia).

    

   Nos sentamos cada uno al lado de mi padre.

    

   -Señor Joseph. Quiero decir, Joseph. Me agradaría llamarle “Tío”, soy un sobrino de su mujer y primo de Rachel. 

    

   -¡Eh! Creo que no te he entendido bien, hijo. ¿Dices que mi nenita Rachel, es tu prima? Pero solamente tiene un tío abuelo en Australia. Y el pobre hombre debe ser muy mayor.

    

   -En efecto, era mi abuelo. Desgraciadamente murió después de las navidades pasadas. Su último deseo era que los visitara y los conociera como a él le hubiera gustado. Su mayor ilusión era haber venido a vuestra casa y quedarse una temporada para disfrutar de vuestra compañía.

    

   -Entonces, ¿Rachel tiene más familia por tu parte en Australia?

    

    

    

    

   -No. Soy su único pariente. Los dos somos los últimos descendientes de la familia Grenthen, originaros de Alemania. 

   Allí no queda nadie. Emigraron a otros continentes. La madre de Rachel vino a vivir con usted al Norte de Europa. Y mi abuelo al quedarse viudo, se fue a Australia y se dedicó a la cría de ovejas, en un rancho que poseemos. 

    

   -Vaya, no teníamos ni idea de que fueras su nieto. El caso es que te pareces bastante a mi mujer. Rachel es más parecida a mí. Aunque en su altura y esbeltez ha salido a su madre.

   Me alegro mucho de que mi hija no se encuentre sola cuando la muerte me requiera a su lado. 

   ¡Dadme un abrazo, hijos míos, en mejores manos no podía haber dejado mi querida máquina de carbón y a mi nena!

    

   Nos abrazamos los tres y con las tazas de café brindamos por el futuro y la alegría de compartir una familia. 

    

   Mi padre estaba lleno de júbilo, su felicidad no tenía límites. Nos dio una mano a cada uno y nos sonrío.

    

   -Rachel, cariño, hoy es uno de los días más felices de mi avejentada vida. Me quedo tranquilo pensando que ya no estarás nunca más sola. 

   Recogeremos nuestro equipaje y viajaremos con Raoul hasta el final del recorrido. Va a ser muy emocionante despedirme de  mi vieja máquina.

   Los tres disfrutaremos enormemente del paisaje y de los viajeros que recojamos por el camino en las distintas estaciones.

    

   -Claro que sí, papá. (Le besé en la mejilla y salí escaleras arriba para recoger todas nuestras posesiones).

    

   -Joseph, ahora que Rachel no está, ¿puedo comentarte algo?

    

   -Por supuesto que sí, Raoul. Dime, ¿no estarás preocupado por nosotros, verdad? Cuidaré muy bien de mi hija y viviremos una nueva aventura.

    

    

    

    

   -No lo pongo en duda. Estoy seguro que Rachel no puede estar mejor que contigo. Solamente quería comentarte que podéis seguir viviendo en la casa de la estación y cuando el nuevo maquinista se incorpore a su trabajo, nos iremos a mi granja de Australia. 

   Allí podemos ser muy felices los tres. Tenemos todo un mundo por descubrir y poner en marcha nuestras inquietudes e inventos mecánicos. 

   Poseemos muchos empleados que se ocupan del terreno y del ganado. La casa es magnífica y muy grande, dispone de todas las comodidades de hoy en día.

   El paisaje es hermoso, la vista llega hasta el horizonte. Y un caudaloso río da vida a todo el entorno.

    

   -Gracias, eres un buen hombre. Pero he tomado una decisión y quiero cumplir la promesa que le hice a mi hija. Deseo vivir con ella en  un sitio donde nos encontremos a gusto, sin pedir favores a nadie.

    

   -¡No es ningún favor el que os voy a hacer, al contrario, soy yo el que os necesita! Piénsalo antes de llegar al final del trayecto de hoy. Podemos dar la vuelta y regresar aquí y más adelante, disfrutar con los viajes a través de tierras desconocidas, con sus costumbres y sus hábitats.

    

   -Eres demasiado amable. Lo aceptaré únicamente en el caso de que nos vaya mal o corra peligro la vida de Rachel. O por desgracia que se quede sin mí. Entonces soy yo el que te pediría que nunca la dejes sin protección y cuides de ella. Es una promesa que te suplico que cumplas.

    

   -Por supuesto, jamás dejaré a Rachel sola, cuidaré a mi prima con todo mi cariño, y reanudaríamos nuestras vidas en Australia, si ella es lo que desea. Pero no pienses en esas cosas, te lo ruego. Rachel, sería muy desdichada y a mí me dejarías muy angustiado con tu pérdida.

    

   -No diré nada más, mi hija no debe escucharnos hablar de estos temas. Creo que ya baja con algo de su equipaje.

    

   -Subiré a ayudarla. Y deseo de todo corazón que pienses en lo que hemos estado comentando. Sería inmensamente feliz que os quedarais conmigo. En caso contrario, me marcharé a nuestras tierras, porque ahora también son vuestras. 

    

   Mi abogado lo puso todo a nombre de Rachel, por si me ocurría algún percance y que no le faltara de nada. Para mí el rancho también es vuestro. Sois mi familia y os quiero.

    

    

    

    

              

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

            CAPÍTULO V

    

   Raoul cogió y colocó en la cabecera del tren todas nuestras posesiones. Sonreíamos todo el tiempo y nos despedimos mentalmente del pueblo y de la estación.

    

   Estábamos muy emocionados emprendiendo una nueva vida. Mi padre me agarraba de la mano y me la apretaba con una inmensa felicidad en el rostro. No le daba pena dejar toda su vida atrás, y pensándolo fríamente a mí tampoco, tenía a mi padre y ahora a Raoul, y con nuestra inteligencia y destreza en el manejo de las máquinas, me sentía  dichosa y segura.

    

   Dijimos adiós a todos los vecinos del pueblo. Fueron muy amables, llegaron a la estación, cada uno con un presente para ofrecernos, desde el párroco de la iglesia, que nos regaló los salmos, hasta la mujer del panadero que nos traía en una cesta, unos deliciosos pastelitos y panes para el camino. 

    

   Lloramos de felicidad por la grata despedida de todo el pueblo. Nos dijeron que nos echarían de menos y que si queríamos volver algún día a visitarlos podíamos contar con ellos para todo lo que quisiéramos.

    

   Raoul se quedó impresionado de la amabilidad de los aldeanos y del amor que nos profesaban. 

    

   Nos observamos sonriéndonos y comenzamos el viaje a nuestro destino.

    

   -Papá, la vida es hermosa, ¿verdad? Me siento muy feliz, empezamos con la energía transmitida por nuestros amigos. Y con la compañía del primo Raoul. Nunca imaginé que nos quisieran tanto. Estaban muy conmocionados por nuestra partida a un mundo desconocido. 

   Sabes, yo también los echaré de menos. Han sido como una familia grande y maravillosa para mí.

    

   -Rachel, mi nenita, eres un amor, y no existe nadie en La Tierra que no te ame.

   ¿Qué opinas, Raoul?

    

   -Rachel es única. Con contemplarla llena la vida de cualquier persona. Es un ser muy especial y generoso. Y aunque sea mi prima puedo decir que es bellísima. Y estoy igual de hechizado que todo el pueblo.

    

   Mi cara se puso muy colorada, y no del carbón que íbamos echando a la máquina. No me veía así, pero, ¿quién era para llevarles la contraria?

    Raoul, si es un hombre muy atractivo, honesto y generoso.

    

   Nos quedamos ensimismados mirándonos. Mi padre sonrió y siguió echando paladas de carbón. 

    

   Nos sonreíamos los tres y contemplábamos el paisaje. Raoul me dejó llevar el tren hasta la siguiente estación, todo era maravilloso. El aire frío nos revitalizaba en cada parada. 

    

              Casi sin enterarnos, nuestro final había llegado. 

    

   El ruido de la ciudad nos dejó fríos. El placer de ir en el tren juntos, se diluyó como una gota de agua en el océano. Volvimos a la realidad. 

    

   Raoul, nos suplicó que volviéramos con él. Después nos llevaría al paraíso de su granja  en Australia.

    

   Estuve a punto de decirle que sí. Pero miré a mi padre y en su rostro se reflejaba la determinación de seguir adelante con sus planes.

    

   Nos dio mucha pena decir adiós a mi primo. Prometimos mandarle noticias de nuestras andanzas. Él por su parte, nos apuntó en un papel con carbón la dirección de la casa en Australia. 

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

              CAPÍTULO VI

    

   En la gran ciudad anduvimos hasta una posada. Notaba fatigado a mi padre, íbamos con nuestros equipajes y el día era muy frío. Necesitábamos un descanso. 

    

   Llegamos ante una humilde casita que ofrecían habitaciones.

    

   La posadera parecía una mujer amable, algo regordeta, con la nariz muy ancha y las mejillas rojas. Su boca no tenía dientes, y su sonrisa no era sincera. No mediría más de un metro cincuenta. 

    Con un gesto nos hizo pasar para guarecernos de la nevada. 

    

   Un saloncito con una pequeña chimenea hacía de comedor. Algunos comensales estaban tomando una sopa muy espesa y oscura, acompañada por un estofado de ternera. El postre lo componía una tarta de manzana.

    

   -Rachel, nena, nos quedaremos aquí unos días, estoy muy cansado. La posada es modesta pero la comida tiene buen aspecto.

    

   -Como quieras, papá. Me parece buena idea, así planearemos el siguiente paso a seguir. Debemos informarnos de qué trenes salen hacia el sur. Te encontrarás mejor con el calor del sol.

    

              (Me dirigí a la posadera). -Mi padre y yo estaremos tres días hospedados para descansar. Si tiene un dormitorio con dos camas, nos apañaremos muy bien. 

              No llevamos demasiado equipaje.

    

   -Estupendo, enseguida les preparo la estancia. Mientras, pasen al saloncito a reponerse de la fatiga. Mis comidas tienen muy buena fama. Muchos parroquianos se acercan únicamente para degustar los platos de Apolonia. Así, se llama una servidora.

    

   -Gracias, Apolonia. Mi padre y yo seguiremos sus consejos. Huele delicioso.

   ¿Verdad, papá? Un buen plato caliente nos sentará estupendamente.

    

   -Sí, nenita. Es una excelente idea. No pensé que me fatigaría de este modo. Será la falta de costumbre, ya no voy a volver a manejar mi tren.

    

   -¿Es usted maquinista? (Comentó Apolonia) Mi sobrino también es conductor de trenes. Viene para llevar el ferrocarril hasta el último pueblo. Se alojará aquí, en la posada, es un buen chico. Seguro que hará amistad con su hija. Si me permite decírselo, nunca he visto una señorita más hermosa. Haría una pareja estupenda con mi Henry. Es excelente el muchacho. No es muy atractivo, todos somos iguales, un poco rellenitos y un poco simplones, pero así su hija no tendrá problemas en manejarlo. 

    

              Nos quedamos mirándonos mi padre y yo, algo sorprendidos.

    

   -No es una buena oferta para mi hija, doña Apolonia. En unos días continuaremos nuestro viaje. Y no creo que volvamos por aquí. ¿Verdad, hija?

    

               -Sí, papá. Y doña Apolonia, gracias por su cumplido. Habrá una buena chica esperando a su sobrino en algún lugar. Seguro que tiene suerte y encuentra una novia perfecta para él. Perdone si la pregunto una cosa, su sobrino,  ¿se hospedará en la casita de la estación del pueblo?

    

   -No, señorita Rachel. Aquí obtendrá alojamiento y comida, no hay necesidad de ocupar un sitio donde no conoce a nadie y necesitaría  hacer todas las tareas del hogar. Yo le cuidaré muy bien, tendrá sus comidas y su ropa muy limpia. 

    Ya habló con el jefe de estaciones del ferrocarril y está de acuerdo en que el trayecto de la noche termine en la ciudad. Se invertirán los horarios. Casi nadie utiliza el tren de vuelta para la aldea, suelen quedarse en una población más grande en busca de trabajos y otros trenes para continuar el viaje.

   Bueno, iré a calentarles el cuarto de dormir y mi marido Tom les atenderá en lo que ustedes necesiten.

    

   La posadera subió las escaleras con leños para caldear el dormitorio y sábanas limpias.

    

              

    

    

               Un hombre de aspecto imponente por su tamaño, como si fuera una bestia y con un vozarrón muy grave, nos ofreció un sitio para almorzar. Suponíamos que sería el marido de Apolonia, casi no le entendíamos, gruñó unas palabras y volvió al momento con sabrosos platos bien calentitos, acompañados por una hogaza de pan y una jarra de vino casero.

                 

   -Rachel, hija, vamos a comer antes de que se enfríe. Tiene buen aspecto. Espero recuperarme muy pronto y continuar el trayecto.

    

   -Papá, con una buena comida y descanso, mañana estarás mejor.

    Hoy ha sido un día lleno de fuertes emociones. Has hecho tu último recorrido en tu amada máquina. Hemos estado acompañados por nuestro bondadoso primo. Y comenzaremos una nueva vida, llena de aventuras. Estoy deseando conocer nuevos pueblos y ciudades.

    

   -Sí, mi pequeña. Estoy muy feliz de que estés a mi lado. Quiero que sepas que te quiero mucho y me siento más tranquilo sabiendo que Raoul se puede ocupar de tu bienestar si algo me ocurriera. 

    

   -No digas esas cosas, papá. Sabes que me romperías el corazón. Todavía eres joven y tienes suficiente coraje para dejar atrás todo por lo que hemos pasado. Con nuestros ahorros de años, podemos permitirnos unos días de descanso sin tener que buscar trabajos en  casas para arreglar aparatos mecánicos.

    

   En silencio, poco a poco, fuimos tomándonos todo lo que nos había traído el marido de Apolonia. En realidad era muy buena cocinera. 

    

              Empezó a entrarnos un poco de somnolencia tras ingerir toda la jarra de vino. Y un poco achispados, nos agarramos mi padre y yo del brazo y subimos a nuestra estancia.

    

   El cuarto, aunque un poco austero, estaba muy limpio. Nuestro equipaje lo habían subido y la chimenea tenía suficientes brasas para pasar toda la noche en un ambiente agradable.

    

    

    

    

   Mi padre se metió vestido dentro de la amplia cama. Me extrañó muchísimo que estuviera tan agotado. Le quité las botas y le tapé con las mantas y la colcha.

    

   Enseguida se quedó dormido. Le di un beso en la áspera mejilla y le deseé buenas noches. Sonreí, a veces nos parecemos mucho, no sólo físicamente, si no en el aspecto mental. A los dos, nos encantan los retos.

               

               Al mirarlo, pensé en la suerte que había tenido con mi padre. Siempre me ha dado todo lo que ha podido y los pocos momentos que hemos pasado juntos me ha llenado de amor y ternura.

    

   Bostecé, me desvestí y aseándome con la jofaina de agua, me puse un largo camisón abotonado hasta el cuello. Me solté el pelo, lo cepillé y me acurruqué junto al calor del cuerpo de mi padre.

    

    Una pesadilla me despertó de repente. Estaba acalorada. Tuve mucho miedo, no recordaba el sueño, bebí un vaso de agua. Volví a taparme con la ropa de cama. Abracé a mi padre, estaba completamente frío. 

    

   (Le llamé).

    

   -Papá, despierta, ¿te encuentras bien?

    

   Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Quise moverlo. No respondía a mis intentos desesperados por sentir algún signo de vida en él.

    

   (Grité con todas mis fuerzas).

    

   La puerta se abrió de repente. Apolonia venía con una vela encendida.

    

   -Niña, ¿qué ocurre, a que vienen esos chillidos? ¿Has tenido alguna pesadilla?

    

   (Empecé a sollozar y a abrazar el cuerpo sin vida de mi padre). 

    

   Apolonia intentó separarme de él.

    

   Yo no respondía a sus ruegos. Estaba destrozada, no deseaba levantarme de la cama, quería morirme de pena. 

    

   Seguía ensimismada acurrucada junto a mi padre, llorando y gimoteando desconsoladamente.

    

   Unos brazos muy fuertes me levantaron de la cama. Era Tom, el marido de Apolonia. Me dejó de pie junto a su mujer, para que me consolara.

    

   Me desmayé de la impresión y no recuerdo nada más.

    

   -Pobre criatura, descansará en el dormitorio de Henry. La arroparé, encenderé el fuego y la prepararé una tisana para relajarla. 

   Ayúdame a llevarla, Tom. El pobre señor Joseph, me temo que no tiene remedio. Que Dios guarde su alma. (Se santiguó).

   Ahora la niña nos necesita.

    

   -Vaya faena. Mira que tener que morirse en nuestra posada… Habrá que llamar a los alguaciles y declarar. Menudo lio en el que nos ha metido.

    

   -No seas así, hombre. Hay que cuidar de la señorita y ya arreglaremos lo del padre. Venga, cógela en brazos, mientras yo voy encendiendo la chimenea y la echo más mantas en la cama.

    

   -Está bien mujer, eres muy mandona y demasiado sentimental. Todo porque te has encaprichado de la muchacha para tu sobrino Henry, que es un pedazo de zoquete que no sirve para nada.

    

   -Anda, cállate y espabila, que todavía es medianoche. Luego vas a buscar a las autoridades y mandaremos recado a mi sobrino para que venga antes de lo esperado, es una oportunidad de oro para colocar al pobre diablo.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   CAPÍTULO VII

    

   Unas manos callosas me despertaron cuando me acariciaban la cara. Abrí los ojos y no reconocía al intruso que estaba en el cuarto. 

    

   (Del susto chillé y le empujé con todas mis fuerzas).

    

   -¿Quién es usted y qué hace aquí? Salga ahora mismo del dormitorio.

    

   Una risa escandalosa me aturdió. Y un vozarrón me dejó de piedra.

    

   -Tú serás mía. De aquí no te vas a mover. Mi tía me ha prometido que consentirás en ser mi mujer. No tienes a nadie, ya que el viejo de al lado la ha palmado.

    

   Me puse pálida e intenté salir despavorida de la habitación.

    

   Me agarró del brazo y me desgarró la manga del camisón. Con todas mis fuerzas  le di en la cabeza con el puño cerrado, gritó  como un cochinillo y pude soltarme. Corrí hacia la puerta, al abrirla choqué con un cuerpo fuerte y musculoso.

    

   (Volví a gritar. El hombre me abrazó y me tranquilizó con palabras amables).

    

   -Soy yo, Raoul, tu primo. No tengas miedo, he venido en cuanto me he enterado del terrible suceso. Nadie te va a hacer daño.

   Cuidaré de ti y enseguida iremos al pueblo para hacer los arreglos necesarios con el párroco de allí.

   No te preocupes por nada, cielo, yo me encargo de todo.

    

   -Gracias, le dije sollozando y apretándolo fuertemente.

    

   -¡Qué hace con mi futura esposa, señor! ¡Suéltela ahora mismo! ¡El único que la pone la mano encima soy yo!

    

   -¿Quién es este energúmeno, diciendo tonterías? ¿De dónde ha salido? ¿No te habrá molestado, verdad Rachel?

    

   Le miré a los ojos y se fijó en mi aspecto. 

    

   Rápidamente, sin darme cuenta, le asestó al sobrino de Apolonia, unos golpes y se cayó de bruces al suelo. Gruñía como un jabalí enfurecido.

    

   Al oír el escándalo, subieron los tíos del agresor maleducado.

    

   -¡Oh! ¡Qué le han hecho a mi pequeñito! ¿Henry, estás bien?

    (Nos encontró abrazándonos) ¡Fuera los dos de mi casa, y se llevan el cadáver! ¡Si les vuelvo a ver por aquí, mi marido les meterá un tiro con la escopeta! Rachel, no me esperaba esto de ti. ¡Eres una mujerzuela, marchaos por dónde habéis venido!

    

   Nos quedamos Raoul y yo sorprendidos ante el desagradable parloteo de Apolonia. Era un sinsentido defendiendo al animal de su sobrino. Eran idénticos, como dos cerditos rechonchos y malhumorados.

    

   Tom intentó dar un puñetazo a Raoul. Mi primo le retorció el brazo. Y de varios golpes le mandó al suelo junto con el malvado Henry. Como un oso gritó cuando iba cayendo y decía improperios.

    

   -Señores, señora, es un placer dejar su grata compañía. Y seré yo quien les abata a tiros si se acercan a Rachel o la ofenden más de lo que ya lo han hecho. Quedan avisados. Y no se molesten en llamar a las fuerzas del orden, yo daré aviso y espero que reciban su merecido. Nos marcharemos y no se preocupen, el tren nunca lo conducirá el animal de su sobrino. De eso me encargo yo.

   Que tengan buenos días.

    

   -Rachel, vamos a recoger tu equipaje. Y llevaremos a tu querido padre en el carruaje que he alquilado hasta la estación; desde allí regresaremos a casa. Un nuevo suplente conducirá el tren.

    

   Me besó en la frente y  secó mis lágrimas.

    

   No hablé nada durante el trayecto, mi pena era tan profunda que me impedía pronunciar ni una palabra. Me dejaba arrastrar de un lado a otro como si estuviera en una nebulosa. Toda acción pasaba a mi alrededor como en un mal sueño.

    

   Cuando me quise dar cuenta habíamos llegado a la casa de la estación del pueblo. Los habitantes estaban atentos esperando nuestra llegada. Todo fue abrazos y condolencias. Traían comida para acompañarnos en nuestro dolor.

    

   El párroco dispuso en la habitación de mi padre todo lo necesario para velarlo.

    

   Raoul me abrazaba fuertemente y me sujetaba de la terrible debilidad en la que me encontraba, no tenía fuerzas ni para caminar. Andaba en trance.

    

   Colocaron dos sillones cerca de la chimenea para que nos sentáramos. Mi primo me ayudó y permaneció a mi lado. Cogió mi mano y no se separó en ningún momento.

    

               El párroco dirigió unas hermosas palabras en memoria de mi padre. Nos consoló ofreciéndonos esperanzas y un futuro mejor. 

    

   Se marcharon muy apenados por la pérdida de un buen hombre.

    

   Al día siguiente recibiría sepultura en el cementerio.

    

    

    

     XXX﷽﷽﷽﷽﷽﷽﷽﷽del camisperado, es unia que el viejo de al lado la ha palmado.
 mi sobrino para que venga antes de lo esperado, es un

    

    

    

              

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

              

    

    

     CAPÍTULO VIII

    

   -Rachel, cielo, debes descansar un poco. Acuéstate en tu dormitorio, yo me quedaré con tu padre. Mañana va a ser un día muy duro.

    

   -No, Raoul, estos son los últimos momentos que paso con él. Quiero estar lo máximo posible a su lado. 

    

   Me levanté del sillón y me tumbé  con mi padre, le cogí la mano y le besé en la fría mejilla. 

    

   (Le hablaba suavemente). –Papá, nunca te olvidaré, siempre estarás en mi corazón.

   Has sido el mejor padre del mundo. Sé que tú también me querías y te preocupabas por mí. El destino nos trajo a Raoul para que descansaras en paz. 

   Ahora que te has ido, mi primo cuidará de mi bienestar y viajaré con él a las lejanas tierras de Australia.

   Me hubiera gustado que estuvieras en muchos trenes con nosotros. Seguro que serías muy feliz y querrías conducirlos todos.

   Te querré siempre y jamás te olvidaré. 

    

   Me quedé dormida sin darme cuenta. 

    

   Pobre Rachel, la arroparé para que no pase frío. Está agotada mental y físicamente. Ha sido una terrible experiencia perder a su amado padre. 

   Y esa horrible pensión, cada vez que la recuerdo me dan ganas de volver y arreglar cuentas con ellos.

    

   Bueno, después de que estemos unos días aquí, emprenderemos el viaje a través de medio mundo. Nos vendrá muy bien a los dos tener un nuevo comienzo.

    

   La miré con mucho cariño. 

    

   Mi prima es una mujer encantadora y bellísima. Ahora no es el momento de tener estos pensamientos ni sentimientos hacia ella. 

    

   En un futuro no muy lejano, querré recompensarla por toda la soledad que ha padecido y ofrecerla todo mi amor y mi corazón.

    

   El amanecer despuntaba. Desperté sobresaltada. Miré a mi alrededor, seguía  agarrada a la mano de mi padre. Raoul estaba dormido en el sillón. Daba gracias por tenerlo en estos momentos tan tristes para mí. 

    

   Iba a dejar todo lo que conocía: mi hogar, el pueblo, los amigos y sobre todo a mi amado padre. Dentro de unas horas comenzaría el ritual para su descanso eterno. No hay vuelta atrás, será la despedida final.

    

   (Raoul me miró y me sonrió). –Ya estás despierta. Prepararé algo de desayunar, por lo menos lo calentaré, porque comida tenemos para varios días. Ayer los vecinos trajeron alimentos suficientes. Son encantadores, os quieren de verdad. 

   Rachel, no te he preguntado si quieres venir a vivir conmigo al rancho o prefieres que busque trabajo aquí.

    

   -Quiero y necesito conocer otras tierras. Fue el deseo de mi padre, y el mío también. Vendrá un nuevo jefe de tren y usará la casa de la estación. A lo mejor tiene familia y debemos irnos pronto.

    

   -Rachel, lo he resuelto todo. Hasta dentro de dos días no se incorporará el maquinista nuevo a la estación. Ahora se ha ofrecido voluntario un amigo del pueblo.

   Luego nos iremos muy lejos y estaremos de viaje durante unos cuantos meses hasta llegar a Australia. Será una travesía muy larga y en algunos tramos viajaremos en barco. Haremos las paradas imprescindibles para descansar. 

   Te prometo que no te vas a sentir sola, estaremos en todo momento juntos. Y el recorrido ya lo conozco. He conseguido llegar hasta esta pequeña estación. 

   Ahora, ¿quieres que bajemos a la cocina a tomar algo para calentarnos? Te vendrá muy bien para coger fuerzas y resistir estos momentos tan duros.

    

   -Está bien, Raoul. (Di otro beso a mi padre). Eres muy amable por cuidar de mí. 

    

   -Para eso están los primos. Y aunque no fuéramos familia te ayudaría.

   Eres una dama muy especial y deseo que seas feliz.

    

   Me cogió del brazo y salimos de la habitación. En la cocina había una variedad increíble de comida, desde dulces hasta encurtidos.

    

   -Se han portado muy bien, son buenas personas los habitantes del pueblo. Debe haber alimentos para casi todo el tiempo que dure el viaje.

   Necesitaremos un carruaje para llevarlos. ¿No crees?

    

   -Sí. No te preocupes. Alquilaremos uno para trasladarnos de una ciudad a otra.

   Hum… No sé por dónde comenzar con el almuerzo. 

    

   -¿Una taza de café, por ejemplo? La prepararé. Mientras, puedes poner en los platos un surtido de lo que más te agrade. La verdad es que no tengo mucho apetito.

    

   -Lo entiendo, Rachel. Intenta por lo menos tomar un desayuno frugal. El día es muy largo. Tu padre querría que te cuidaras y que le recordaras con amor. No desearía que sufrieras tanto por él. Es muy difícil intentar en estos momentos sentirte bien, pero con el tiempo mi amistad y compañía, poco a poco, harán que tu dolor remita. 

   Recuerda a tu padre con cariño y los buenos momentos que habéis pasado felizmente unidos. Su mundo era este, tú y la estación de  tren.

    

   -Tienes razón. Va a estar junto a mi madre en el lugar donde desearía descansar. Y estas tierras las amaba al igual que a su máquina de carbón.

    Haré un esfuerzo, beberé café y tomaré un trocito de pastel. Quiero que mi padre se sienta orgulloso de mí y con serenidad, le diré el último adiós.

    

   Todo transcurrió muy deprisa. El párroco,  acompañado de todos los feligreses, vino a primera hora de la mañana a rendir pleitesía a su maquinista y amigo más querido. Recorrimos la estación andando. Era una fría mañana donde la nieve se acumulaba en las vías del ferrocarril.

    

   Llegamos al cementerio a las afueras del pueblo. Estábamos en una preciosa colina llena de abetos frondosos. El helado viento nos hacía llorar los ojos, los míos seguían acuosos por mi profunda tristeza. 

    

   Raoul estuvo cuidándome preocupado por mi aspecto tan pálido y con el semblante triste. Me abrazaba  para que no me derrumbara. 

    

   Rezamos unas plegarias después de pronunciar unas hermosas palabras a mi querido padre. Cuando le enterramos, echamos una palada de tierra cada uno. Me temblaron las manos, Raoul la sujetó  conmigo y los dos juntos, mirándonos y diciéndonos todo lo que sentíamos en ese momento, le dijimos adiós con todo nuestro amor.

    

   Regresamos todos a la casita de la estación y nos dieron sus condolencias, estaban también muy afectados. Nos abrazaron, besaron y nos desearon la mejor de las suertes. Siempre nos recordarían con cariño al igual que nosotros a ellos. 

    

   Fue muy emotivo.

    

    

    

    

    

    

    

   
 

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

              

          

    

    

     CAPÍTULO IX

    

   Nos quedamos solos. No me encontraba bien. Rompí a llorar con llantos desconsolados y temblores por todo el cuerpo.

    

   Raoul me abrazó muy fuerte mientras me secaba las lágrimas con cariño y suavidad. Me cogió en brazos y subió a mi habitación, dejándome arropada en la cama.

    

   Volvió a los pocos minutos con un tazón de caldo caliente. 

    

   Me incorporó y en silencio, sujetándome, fui tomando poco a poco el líquido. Bebí todo el contenido y volviéndome a tumbar antes de quedarme dormida, me besó en los labios. Un calorcillo muy agradable llegó a mi corazón helado.

    

   Unas caricias suaves en mis cabellos me despertaron. Raoul estaba abrazándome y consolándome con todo su cariño y amor. Nos miramos a los ojos, le devolví el abrazo y estuvimos sumidos en nuestros pensamientos toda la noche.

    

   -Rachel, cielo, despierta. Ya es de día. Deberíamos empezar a recoger nuestras pertenencias y salir cuanto antes. El viaje es muy duro y largo. Ha dejado de nevar, podemos aprovechar a coger el primer tren que llegue a la ciudad. Desde allí nos trasladaremos hacia la costa para navegar por el océano hacia Australia.

    

   -Claro. Es lo más sensato. Llevo dos días enclaustrada en el dormitorio. Lo mejor es empezar de nuevo y no pensar en nada… Ir hacia tierras desconocidas.

    

   Intenté levantarme y volví a caer encima de la cama. Las fuerzas me habían abandonado. Raoul me ayudó a moverme. Con calma bajé agarrada de su mano hasta el saloncito. Allí me senté y le esperé. Trajo un café en una bandeja con bollitos de canela de los que aún quedaban de los funerales de mi padre.

    

   -Gracias, no sé que habría hecho sin ti. Eres un buen hombre. Siento estar tan deprimida y cansada. Quiero salir de este dolor que me oprime el alma. Lo más sensato será ponernos enseguida de camino.

    

   -Es lógico, has pasado por un trauma. La pérdida de un ser tan querido es muy terrible, sobre todo si son de nuestros padres. Es una unión muy fuerte que es muy difícil de sobrellevar. Yo he sufrido lo mismo que tú. Y gracias a mi abuelo, con la educación que me ofreció y su cariño, pude salir adelante. 

   En un tiempo te sentirás muy apenada, yo te consolaré y haré más llevadero tu dolor. Pero, por favor, desayuna, te sentará muy bien el café caliente con un dulce.  Quédate reposando un rato mientras recojo nuestro equipaje. 

    

   Después de reponerme descansando, Raoul había empacado nuestras pertenencias. Llegó el verdadero momento de decir adiós a mi antigua vida.

    

               Con un pañuelo me enjuagó las lágrimas que caían silenciosamente por mi rostro. Salimos al viento crudo del invierno. El tren ya estaba pitando, echando humo por la chimenea y preparado para partir.

    

   -Rachel, subiremos en la siguiente cabina del maquinista. En el primer vagón de pasajeros. Podríamos ir conduciendo el tren, pero prefiero que descanses en un asiento. Estarás más cómoda y no te afligirás viendo a otra persona manejando la maquinaria.

    

   -Eres muy considerado, te lo agradezco. Estoy viviendo en una nebulosa y la realidad me abruma. Ojalá pudiera dormir y no despertar nunca. Tengo un dolor muy fuerte que me oprime el pecho. 

    

   -Lo sé, es muy duro, pero debes reponerte y pensar en lo triste que estaría tu padre si te viera en estos momentos. Estoy seguro que velará por ti y deseará que disfrutes de las vivencias que experimentarás en nuestro trayecto.

   Siéntate, te pondré una  manta. En la próxima estación bajaré y compraré algo de beber para que no te enfríes.

    

   -Me vendrá bien. Ahora solamente necesito descansar. 

    

   Cerré los ojos y con el traqueteo del tren me adormilé. No me di cuenta que hicimos una parada y Raoul bajó al andén para comprar bebida caliente. La manta se me había caído y notaba un aire helado que me congelaba hasta los huesos. Un fétido aliento a alcohol me sobresaltó. Una manaza sucia me tapó la boca, levanté la vista y me encontré cara a cara con el sobrino de Apolonia, el mismo animal que me atacó en la posada. Con sus rechonchos brazos intentó arrastrarme por el pasillo del tren. Forcejeé con él y le mordí en la mano. Grité con todas mis fuerzas, y el bruto me abofeteó y me tiró al suelo.

    

   -¡Cállate niña idiota o te llevaré de los pelos por las vías del tren! ¡Eres mía! ¡Haré lo que quiera de ti! ¡Me has arruinado la vida! ¡Ahora yo arruinaré la tuya! 

    

   Me agarró del cuello y me levantó a empujones. Casi no podía respirar, sus gruesas manazas me sujetaban con fuerza por la garganta, comenzaba a ver puntos negros en el aire y estaba a punto de desmayarme por falta de aire. Empezó a susurrarme en el oído con su apestoso aliento.

    

   -No pienso soltarte. Te esconderé en algún almacén abandonado y nadie te encontrará, ni siquiera el maldito canalla de tu primo. Como lo vea lo mataré. Le odio. Por su culpa no tengo ni mujer, ni trabajo, ni casa. Mi tío me echó de la posada a patadas cuando vinieron los alguaciles…

    

   Me soltó de repente, empecé a respirar profundamente llenando los pulmones de aire, me faltaba el oxígeno. Estuve a punto de perder el conocimiento, me dolía mucho la garganta y no podía casi ni hablar. 

    

   Unos fuertes gritos y aullidos empecé a oír, Raoul me había vuelto a salvar del monstruo de Henry. Le golpeaba en el estómago como si fuera un saco de patatas. Estaba enfurecido, no paraba de pegarle, le sometió a una dura paliza.

    

   Como pude, llamé a Raoul por su nombre. Él me miró y comprendió que tenía que parar de golpearle. Le dejó tirado de cualquier manera en el suelo. 

    

   Más personas se acercaron al escuchar el alboroto. Avisaron a las autoridades y arrestaron al indeseable del sobrino de Apolonia.

    

    Raoul me cogió en brazos y salió conmigo del vagón.

    

   -Te llevaré al médico. Ese canalla te ha dejado el cuello morado con sus sucias manazas. He estado a punto de matarle, todavía siento ganas de hacerlo. El muy cerdo y malvado, no sé cómo se ha atrevido a seguirnos y esperar a que estuvieras sola para atacarte. No volverá a ocurrir. En cuanto te recuperes, nos casaremos y nadie volverá a molestarte. Es la mejor solución para poder viajar juntos y no dejarte sola en las posadas donde paremos a descansar.

    No te voy a exigir nada. Sé que es un shock para ti. Y en estos momentos no te sientes con ánimos de celebrar una boda. Pero es la única manera de protegerte, llevando mi apellido.

    

   No podía hablar para contestarle. Con un movimiento de cabeza acepté su oferta. Raoul tenía razón, tendríamos que pernoctar en lugares donde no podría dormir sin una compañía. Tampoco estaba para razonar mucho. Todo estaba ocurriendo muy rápidamente y mi mundo seguro se desmoronaba. Mi primo era la mejor opción que tenía. Me sorprendió que no me disgustara la idea. Sentía atracción hacía él. Y creo que Raoul sentía lo mismo.

    

   Sonreímos ante nuestro descubrimiento. Empezaba a florecer un nuevo sentimiento desconocido para mí. 

    

   Un doctor muy amable apaciguó el dolor de mi garganta.  Con un suave aceite de olor a rosas me frotó los moratones donde me había apretado con los dedos y dejado la marca el indeseable de Henry.

    

   Después alquilamos un carruaje y recogimos de la estación nuestro equipaje. Alguna alma caritativa lo había bajado del vagón y dejado en la estación.

    

   Nos dirigimos hacia la iglesia más próxima. El cura de la parroquia fue muy comprensivo celebrando el enlace sin conocernos y tan rápidamente. Raoul le comentó nuestra situación y el recorrido tan largo que teníamos por delante. Nos casó y nos deseó la mayor de las suertes y felicidad en nuestra vida conyugal.

    

   Encontramos una casita muy modesta donde alojaban huéspedes. Un agradable matrimonio muy mayor nos acogió con entusiasmo al saber que éramos recién casados.

    

   Nos pasaron a una salita encantadora llena de plantas, con una mesita y sillones muy acogedores. El fuego caldeaba el ambiente. Nos sirvieron una comida muy sabrosa y nutritiva: estofado de ternera con patatas y verduras. El pan estaba crujiente. Llenaron las copas con vino especial y disfrutamos de una tarta de manzana caliente. 

              El dormitorio lo dispusieron con mucho cariño. Habían colocado en un armario nuestra ropa y sacado nuestros pijamas para dormir. Unos calentadores entibiaban las sábanas y la chimenea ardía con unas buenas brasas para que aguantara toda la noche. 

   La palangana contenía agua aromatizada y caliente.

    

   Sobre la mesita del escritorio dejaron una bandeja con dos copitas de licor acompañadas de dulces.

    

   Les dimos las gracias a Lucy y Peter. Les deseamos con un abrazo las buenas noches. No podían ser más encantadores. No quería compararlos con otros personajes para no ponerme triste. Hoy era un día muy especial y nos merecíamos Raoul y yo un pedacito de felicidad.

    

   -Rachel, mi esposa, brindaremos por el amor que nos profesamos y la vida tan maravillosa que nos merecemos. Quiero que sepas que te amo de verdad, y te lo demostraré todos los días de nuestra vida. 

   Tu padre deseaba este enlace y le prometí que siempre te cuidaría y protegería. Ha llegado este momento y lo hago de corazón porque desde el primer momento que te vi, supe que eras la mujer que he estado buscando y que nunca encontré hasta llegar a la estación.

    Gracias a los trenes y la correspondencia con mi abuelo estamos juntos.

    

   Brindamos y nos besamos, todavía no podía casi ni hablar, pero le expresé todo  el amor a través de la pasión que se desató en mí. Nos fundimos en un solo ser y nos reconocimos como solamente dos personas unidas en cuerpo y alma se reconocen.

    

   Nos amamos  y consolamos por los momentos tan tensos y tristes por los que habíamos pasado. Dormimos abrazados llenos de amor y esperanzas para el futuro.

    

   La noche transcurrió en un duermevela, con dulces caricias y apasionados besos. 

    

    

             

    

    

    

           

              CAPÍTULO X

    

   Pasamos una semana maravillosa en la casita de huéspedes. Salíamos a pasear todas las mañanas y cuando empeoraba el tiempo regresábamos al acogedor ambiente con el que siempre nos recibían nuestros anfitriones.

    

   -Rachel, mi vida. Estás mucho mejor de la garganta y vas recuperando fuerzas para emprender la larga travesía hasta el rancho. Tengo muchos deseos de llegar allí y enseñarte la tierra tan diferente y a veces inhóspita a la que no estás acostumbrada. 

   El clima te va a encantar, hace mucho más calor que aquí en el Norte europeo. Y las ovejas te parecerán muy simpáticas, sobre todo los corderitos, son preciosos. Cuando lleguemos en la primavera cara al verano, empezaremos a esquilarlas. Hacemos concursos para ganar premios entre los ganaderos. Hay algunos muy rápidos en cortar la lana con las enormes tijeras. Como deducirás, ropa no nos faltará para abrigarnos en invierno. 

   El rancho es muy grande, con varias dependencias independientes para los animales. Los caballos son muy importantes para poder desplazarnos. Allí es el medio de transporte más utilizado para moverte de una granja a otra.

    Los vecinos viven a muchos kilómetros de distancia. Todo es enorme, pero las personas son muy agradables y mis ayudantes estarán encantados de que regrese con una hermosa y bella esposa. Aunque serás la única mujer en el rancho, no debes preocuparte, los hombres te respetarán y querrán. Y cuando nazca nuestro hijo, será la personita mas cuidada y mimada  en toda la comarca.

    

   -Me hace mucha ilusión conocer otras culturas. Y según cuentas hay muchos animales,  estoy segura que me van a gustar. 

   Espero que dispongamos de buen material para inventar artilugios y máquinas. Incluso animarnos a construir un ferrocarril cerca de tus tierras. Sería un sueño maravilloso contribuir a su realización. 

    

    

    

    

    

    

   -Ya lo tenía en mente antes de venir a conocerte, mi amada señora Grenthen. Y no son mis tierras solamente, todo lo mío es tuyo, estamos casados. Antes de partir al continente europeo en tu búsqueda, dejé un testamento redactado para que fueras mi beneficiaria. Eres mi única familia y ahora mi esposa. 

   Tu vida cambiará radicalmente y convivirás con los aborígenes, son unas tribus autóctonas de allí muy buenos y cariñosos. Muchos de mis ayudantes son nacidos en Australia y originarios de allí. Otros hemos ido llegando desde distintas partes del continente europeo. 

   Todavía queda terreno sin explorar y encontrarás unos curiosos animalitos, llamados canguros. Te van a sorprender por los saltos que dan con sus enormes patas.

    

   -Raoul, cariño. Estoy deseando conocer todo el territorio australiano, va a ser muy interesante. También me agradaría la idea de viajar hasta Alemania para conocer el lugar donde nacieron nuestros antepasados y te formaste como estudiante. Siempre he sentido curiosidad por el país alemán. No sé si está demasiado lejos de nuestra ruta. Si es así, en otra ocasión lo visitaremos.

    

             -Rachel, cielo, es una idea magnífica. Viajaremos hacia el sur y  llegaremos hasta Berlín en varios trenes. Podemos pasar unas semanas de descanso y conocerás nuestros orígenes. Allí tengo muchos amigos que nos recibirán encantados. 

              Mañana partiremos al amanecer para aprovechar todas las horas de luz que podamos. En algunos tramos podremos coger un tren y en otros iremos en carruaje, hasta llegar al mar, donde un hermoso barco nos llevará a tu nuevo hogar.

    

   -Estoy emocionada. Y en empacar no tardaremos nada. 

   Sabes que echaré de menos a nuestros adorables amigos Lucy y Peter. Qué pareja más cariñosa y entrañable. La vida nos enseña que existen verdaderos ángeles que te protegen y te dan amor. Otros son demonios como el detestable sobrino de Apolonia.

    

   -Es cierto, el cielo y el infierno se pueden encontrar en la tierra que pueblan estas criaturas. Para mí el paraíso es estar contigo y amarte siempre. Deseo tener hijos pronto y cuidarlos con todo nuestro amor hacia ellos. Vas a ser una madre estupenda. Tú si que eres mi ángel.

    

   -Raoul, me dices unas cosas muy románticas y bonitas. Para mí también eres mi ángel guardián y el mejor marido que una esposa pueda desear. Te quiero. Y debo confesarte que la primera vez que te vi me sentí muy atraída hacia ti. Eres la luz que ilumina mis días más oscuros.

    

   -Rachel, la verdad es que cuando te conocí me enamoré al instante, me quedé sin habla. No sabía que decirte, te amo tanto…

    

               Nos besamos y abrazamos muy contentos con los planes de viaje.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

              

    

    

    

    

    

    

    

           

     CAPÍTULO XI

    

   Llegó el primer día de mi nueva vida. Por fin atracamos en el puerto de Melbourne y pisamos tierra australiana. 

    

   Alemania me impresionó de lo bello que era. Es una tierra muy hermosa, con mucho arte y una cultura excepcional. La música, los olores… Llenan mis sentidos y siempre la recordaré. 

    

   Raoul y yo nos hicimos la promesa de volver algún día, cuando nuestros futuros hijos tuvieran edad de conocer su procedencia.

    

              En el viaje, en todos los ferrocarriles y estaciones por las que pasábamos, me entristecía pensando siempre en mi padre y en lo contento que se sentiría hablando con los maquinistas y ayudándoles a echar el carbón en la caldera. 

    

   Raoul intentaba distraerme con los paisajes, contándome anécdotas del rancho y lo divertido que iba a ser enseñarme a montar a caballo. Allí la civilización era muy diferente a la que yo estaba acostumbrada.  Se vivía más apegado a la naturaleza.

    

   En la travesía del barco, me enamoré del océano, el viaje por las aguas transparentes fue de lo más placentero. Duró bastantes días, perdí la noción del tiempo. 

   Los pasajeros de todas las nacionalidades hicieron la travesía más entretenida. Conocimos  personas que iban con destino incierto a una tierra desconocida, pero sus necesidades de supervivencia les obligaban a buscar otros caminos que seguir.

    

   Hubo algún que otro momento de tensión entre la tripulación y los pasajeros cuando el mar estaba embravecido.

    

   Una mañana fue especialmente preocupante, las olas se volvieron más grandes y violentas al formarse una tormenta muy cruenta. Yo estaba fascinada, no me daba miedo, era un espectáculo observar las fuerzas desatadas entre el cielo y el mar. 

    

    

   Raoul, se asombraba de mi temeridad y valentía. No deseaba perderme el espectáculo de rayos, truenos, enormes olas… Fue un momento que siempre recordaré. 

   Un pequeño desvanecimiento me hizo darme cuenta de mi estado. No podíamos ser más felices. Mi amado me levantó en brazos y dimos vueltas por cubierta en plena tormenta, riéndonos a carcajadas. Todos los pasajeros, incluso la tripulación, nos miraban sorprendidos por nuestro comportamiento. 

    

   Cuando comprendieron la felicidad que nos embargaba con la noticia del nacimiento de nuestro hijo, nos hicieron una fiesta sorpresa, con música, hermosas canciones, bailes…

    

               Aquella noche en el camarote nos amamos con pasión, sintiéndonos tremendamente dichosos por la nueva vida que habíamos creado entre los dos. Raoul lloró de emoción, nunca lo había visto tan sensible.

    

   -Rachel, eres excepcional, me vas a dar el regalo más importante de mi existencia, la vida de un hijo hecho con nuestro amor para amarlo y educarlo protegiéndolo de cualquier percance que se presente a lo largo del camino.

   Me encantaría que fuera una nenita tan maravillosa como tú. Y los próximos hijos, me da igual si son niños o niñas, los querremos igual. 

    

   -Es curioso que no desees muchos chicos para que te ayuden en las tareas del rancho. Habrá mucho trabajo con el cuidado de los animales…

    

   -No soy un hombre que obligue a sus hijos a permanecer en el rancho, podrán ser libres. Quiero que elijan el camino que más les guste para su futuro. Habrá Grenthen que se dediquen a la medicina, otros a la mecánica, o incluso las nenas les puede atraer la vida de campo. Lo importante es que sean felices. 

    

   -Todavía no han nacido y ya has llegado hasta su madurez. Tenemos que disfrutarlos mucho, desde que son bebés hasta que tengan edad de realizar sus sueños. Serán los años más maravillosos de nuestro matrimonio.

    

   -No lo creo, Rachel, siempre seremos dichosos mientras permanezcamos juntos, con hijos, sin hijos o lo que el destino nos depare.

    

   -Te quiero, Raoul. Estoy de acuerdo contigo. Siempre te amaré…

             

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

             

    

    CAPÍTULO XII

    

   El sol se estaba poniendo en el horizonte cuando desembarcamos. Todavía nos faltaban varios días de viaje en carruaje hasta llegar al rancho o granja según se mire, sería una mezcla de las dos cosas.

    

   Raoul envió un mensaje al personal del rancho para que tuvieran todo preparado ante nuestra llegada.

    

   Miraba a mi alrededor y me parecía muy extraño. Después de la inmensidad del mar ahora hallaba una enormidad de tierra: árboles, llanuras, montañas, terreno árido... 

    

   Unos animalitos muy curiosos daban saltos con carita un poco de conejitos. Raoul los señalaba y me comentaba que eran canguros.

    

    Atravesamos pasos polvorientos. Me resultaba muy raro, comparado con las grandes nevadas a las que estaba acostumbrada. Aquí nos encontrábamos cerca de la estación estival. El calor y el fuerte sol me impactaron. 

    

   Cambié mi vestuario por un gran sombrero de ala ancha atada con un lazo. El vestido era de algodón blanco largo que cubría mis brazos y piernas. Unos zapatos livianos daban paso a las duras botas del invierno. 

    

   -Raoul, el bebé se ha movido. Pon la mano en la barriguita. Creo que quiere salir pronto y ver el mundo donde va a nacer.

    

   -A ver. Es cierto, se mueve mucho. Está contento y pronto conocerá su nuevo hogar. Al igual que tú, mi cielo. Ya verás cómo te va a gustar.

   La casa es de estilo colonial, muy espaciosa y fresquita. Tenemos unos cuantas personas que atienden la mansión, ya te los presentaré. No le falta de nada. 

   Mi abuelo era muy perfeccionista y buscaba la mejor calidad. Toda su vida coleccionó grandes obras de literatura de diferentes países y de los más grandes escritores. La mayoría están escritas en alemán e inglés. No tendrás ningún problema, dominas los dos idiomas.    Aquí hablan en inglés, pero entre nosotros podemos practicar el alemán y enseñárselo a nuestros hijos para que no  pierdan su idioma y sus raíces.

    

   Llegamos con varios días de retraso. El trayecto se hizo más largo de lo esperado, por mi gestación. Necesitaba caminar de vez en cuando y descansar del carruaje. Me quedé sorprendida ante la visión que apareció ante mis ojos.

    

   Habría por lo menos un millar de ovejas, caballos sueltos y jinetes cuidando y guiando a los animales.

    

   Todos nos saludaron con mucho respeto cuando pasamos cerca de ellos. Raoul me presentaba a sus hombres, eran bastantes y me costaba recordar sus nombres. 

    

              La extensión de terreno se perdía hasta el horizonte. 

    

   Detrás de una extensa arboleda y un río, la casa colonial se hallaba en todo su esplendor. Raoul no había exagerado, era preciosa y grandiosa; toda blanca con un enorme porche lleno de sillones de mimbre y mesitas para tomar algún refresco. Estaba rodeada de un hermoso jardín con flores muy diferentes a las que conocía.

    

   El personal de servicio salió a recibirnos. Todos fueron muy amables. Hasta teníamos cocinero, y enseguida me acogió como a una hija. Nos ofreció una bebida refrescante. Raoul comentó que era limonada helada. Nos quitaría la sed del camino.

    

   Entramos dentro y me maravilló el esplendor arquitectónico, con columnas clásicas y una inmensa escalera de mármol blanco. Estatuas griegas, cuadros de paisajes bucólicos y grandes espejos adornaban el hall. Asemejaba a un pequeño palacio. Mi asombro no tenía límites. Había cinco salones con lámparas de cristal espléndidas con velas y grandes candelabros. Flores en todos los rincones, cómodos sillones de piel y un piano de cola para poder escuchar maravillosas obras de música.

    

   -Ven, Rachel. (Me cogió en brazos y empezó a subir los escalones). Antes de que terminemos de recorrer nuestro hogar, deseo que descansemos y nos aseemos en nuestro dormitorio.

   Nos han preparado un baño caliente en la estancia más grande del piso de arriba. Nunca se ha utilizado. Estaba destinada para que mi amada esposa la compartiera conmigo. Espero que te guste.

    

   -Raoul, cariño. Es lo más hermoso que he visto en mi vida. Es espléndida y no tengo palabras para agradecerte el paraíso al que me has traído. Soy tremendamente feliz. Solamente nos falta la llegada de nuestro hijo para completar esta dicha.

    

   -Rachel, sin ti esta casa no tendría ningún valor. Tú haces que resplandezca con tu belleza, alegría e inteligencia. Te quiero más que nada en este mundo, daría todo lo que poseo por ti. Soy tremendamente feliz. Ojalá te hubiera conocido mucho antes para haber permanecido más tiempo juntos.

    

   -Raoul, ¡si todavía somos muy jóvenes! Tú cumples veinticinco años la semana que viene y yo tengo veinte.

   Creo que  tenemos unos cuantos años para seguir amándonos.

    

   -Me van a parecer muy pocos. Por eso voy a aprovecharlos al máximo.

    

   El dormitorio era magnífico, con grandes ventanales y unas cortinas estampadas en tonos verdes muy suaves, con motivos florales en verde más oscuro. La cama estaba diseñada para que cupieran más de dos personas. Me comentó Raoul que la hicieron dentro de la estancia a medida, porque de otra manera no entraría por la puerta.

    

   Un saloncito muy acogedor disponía de dos butacones y una mesita para degustar los desayunos. 

    

   En otra sala comunicada había dos escritorios con todo el material para la escritura: plumas, tinta, papel, tintero... Y cómo no, un  montón de relojes funcionando y algún que otro muñeco mecánico. Los acaricié con adoración. 

    

   -Raoul, son espléndidos. ¿Los habéis comprado? 

    

   -No, cielo. Los he fabricado en mis ratos libres. Es mi afición favorita. Siempre me ha apasionado los engranajes de las piezas mecánicas. Por eso mi formación es de ingeniería mecánica. Y el funcionamiento de la maquinaria de los trenes es mi vocación.

    

   -¡Somos tan parecidos que asusta! ¿Crees que será herencia de familia? A los dos nos encanta construir, reparar e inventar todo lo que se relacione con las máquinas.

   Seguro que hay un gran almacén en una de las otras casetas de la propiedad, solamente dedicado a nuestro amor por las piezas mecánicas.

    

   -Por supuesto, Rachel. Ya te dije que en la granja no te ibas a aburrir. Y existe todo un campo por descubrir.

    

   Sin darme tiempo a reaccionar, con ropa y todo me metió en una gigantesca bañera. Riéndome, le salpiqué de agua, pasamos horas disfrutando del baño.

    

   Raoul pidió al cocinero que nos subiera el almuerzo. Estábamos agotados y al mismo tiempo relajados. Después de comer dormimos abrazados en la inmensidad de la cama, con unas suaves sábanas de seda.

    

   Una fuerte contracción me despertó; nuestro hijo deseaba nacer. Raoul, se puso muy nervioso por miedo a que me ocurriera algún percance en el parto. Fue muy rápido, y antes de poder avisar a un doctor, llegaron al mundo dos hermosos niños mellizos. Una niña a la que llamaríamos Lissy, como la madre de Raoul y a un niño al que pondríamos el nombre de mi amado padre, Joseph. 

    

   Siempre llevaríamos a nuestros  seres queridos en el corazón.

    

    Los dos bebés eran buenísimos, no lloraban nada, se contentaban con comer y dormir. Eran muy rubios con ojos muy azules y mejillas sonrosadas.

    

   -Rachel, es el momento más feliz de mi vida. Gracias por darme todo tu amor a través de nuestros maravillosos hijos. 

    

   Nos abrazó y besó. 

    

    Prepararíamos una gran fiesta para invitar a todos los del condado.

    

    

    

   Ahora si comenzaba una nueva vida. Tenía todo lo que podía desear: un maravilloso marido, unos preciosos hijos, una tierra nueva por explorar y amigos que conocer… Miré al cielo, papá, soy tremendamente afortunada.
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